(Por. Rudy) Tobías se sintió extrañado 

cuando entró en José Ignacio. Grandes 
mansiones de verano ya construidas, otras de 
otoño en construcción, algunos pescadores, pe- 
ro ningún sindicato. Y pensar que él había cre- 
ído siempre que José Ignacio era la gran rival de 
Punta, y así como a Punta iban los del gobier- 
no, a José Ignacio iban los sindicalistas: es más, 
Tobías creía que el pueblo se llamaba así en ho- 
nor a Rucci y la gloriosa CGT de aquel enton- 
ces. Pero no. José Ignacio era demasiado pare- 
cida a Punta, digamos que era la punta de Pun- 
ta... 

Entonces Tobías decidió conocer las atrac- 
ciones del lugar. 

—Acá no hay atracción ninguna; acá son to- 
dos grandes estrellas, perode incógnito, ¿tamos? 
—le explicó un lugareño, al tiempo que le ofre- 
cía una artesanía local, un ayioncito hecho de 
yerba mate, al que le faltaba la cola y la mitad 
de un costado. 

—¿Perdón, pero este avión está terminado? 
—preguntó Tobías. 

—¿Qué, quiere que le saquemos otra ala?—pre- 


guntó el botija, y continuó—Son auténticos avio- 
nes averiados de acá, merchandaising estricta- 
mente oriental, en recuerdo de nuestros valien- 
tes sobrevivientes de los Andes: tenemos nieve 
de yerba mate, montañas de calabaza para ma- 
te, muñequitos de Canessa y Parrado de yerba 
mate, y bocaditos para sobrevivientes de... 

—Ya sé, de yerba mate... 

—No, ésos son de... 

—No, no me diga nada. 

—De nuestros mejores productos porcinos, 
¿ta? 

—Bueno, mire, lo que yo quiero es hacer algo 
divertido, no sé..., ira la playa, estudiar filoso- 
fía con Sebreli, sentarme con Mirtha a hablar de 
arrugas perdidas... 

—Este es un pueblo muy local, ¿tamos?; para 


ló.que usted dice va a tener que ir a Punta, ¿ta? 


—Bueno, ¿cómo hago para ir a Punta? 


—Ni haga nada, quédese donde está que Pun- a 


ta va a llegar adonde está usted, ya va a ver. 
—¿Y cómo me voy a dar cuenta? 
—Por el idioma, en Punta hablan todos en ar: 
gentino, ¿tamos? 
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orizontalmente despierto entre an- 
churas universales, practicando riz- 
sas y alegría, sátira, el fin de todo, 
de Roma y también de Babilonia, 
apretados los dientes, recuerdo, mu- 
cho calor volcánico, las calles de Pa= 
rís, las llanuras de Jericó y él desli- 
zándose como reptil en abstracción, 
una galería de acuarelas, el mar y los 
peces con ojos, sinfonía, una mesa en un rin- 
cón de la Torre Eiffel, jazz en la ópera, des- 
pertador y el zapateo del juicio final, conver- 
sación con un árbol, el río Nilo, un Cadillac 
en dirección a Kansas, el rugir de Dostoie- 
vsky y el sol oscuro. 
Esta tierra, el rostro de uno que vivió, la 
forma sin peso, llorando sobre la nieve, mú- 
sica blanda, la flor aumentada a dos veces el 
tamaño del universo, negras nubes, la pante- 
ra enjaulada mirando fijamente, espacio in- 
mortal, el señor Elliot cociendo pan con las 
mangas arrolladas, Flaubert y Guy de Mau- 
passant, una rima sin palabras, de inmediato 
significado, Finlandia, matemáticas muy pu- 
lidas y relucientes como una cebolla para los 
dientes, Jerusalén, el sendero de la paradoja. 
El canto profundo del hombre, el débil su- 
surro de alguien invisible pero vagamente co- 
nocido, un huracán en el trigal, una partida 
de ajedrez, comido el rey, y la reina, Karl 
Franz, el negro Titanic, Chaplin llorando, 
Stalin, Hitler, multitud de judíos, mañana es 
lunes, no se baila en las calles. 
Un fugaz movimiento de la vida: ha ter- 
minado; de nuevo la tierra vuelve a la reali- 
dad. 


MZ 11- Despierto 


iviendo, vestido y afeitado, hacién- 
dose muecas en el espejo. “Poco 
atrayente”, dice. “¿Dónde está mi 
corbata?” (Sólo tiene una). Café y 
un cielo gris. La niebla del océano 
Pacífico, el tronar de un tranvía que- 
pasa, gente camino de la ciudad, una 
vez más, el día, prosa y alegría. Des- 
cendió las escaleras con rapidez y 
echó a andar por la calle, pensando de repen- 
te: “Sólo en sueños nos.es dado conocer que 
vivimos. Solamente allí, en esa muérte con 
vida nos encontramos con la lejana tierra, 
Dios y los santos, los nombres de nuestros 
padres, la substancia de momentos remotos; 
es allí donde los siglos se funden en momen- 
tos, donde lo vasto se vuelve insignificante, 
átomo tangible de la eternidad”. 


MM Jueves 1? de febrero de 1990 


Entró en el nuevo día tan alerta como era 
posible, haciendo sonar ruidosamente los ta- 
cones, observando con sus ojos la verdad su- 


— perficial de calles y edificios, la trivial ver- 


dad de la realidad. Su imaginación cantaba 
desesperadamente. Hiende los aires con. la 
mayor facilidad, el joven temerario del tra- 
pecio; luego rió con toda su alma. Era en re- 
alidad una mañana espléndida; gris, fría y. de- 
salentadora, una mañana para estar interior- 
mente animado. 

—¡Ah, Edgar Guest —dijo- cuánto ansío tu 
música! 

En la cuneta encontró una moneda que re- 
sultó ser un penique de 1923. La colocó en 
la palma de la mano y la sometió a un exa- 
men minucioso, recordando la fecha y con el 
pensamiento en Lincoln, cuyo perfil se veía 
estampado en la moneda. No había casi na- 
da que un hombre pudiese adquirir con un 


penique. “Me compraré un automóvil, pen-- 


só. O me vestiré como un dandy, iré a los 
buenos hoteles para comer y beber, volvien- 
do luego a la tranquilidad. O me pesaré in- 
troduciendo la moneda en la ranura de una 
balanza pública”. 

Era bueno ser pobre y comunista... pero 
era terrible sentir hambre. ¡Qué apetito y qué 
ansia de buena comida! Estómagos vacíos. 
Recordó su gran necesidad de alimentarse. 
Todas sus comidas consistían en pan con ca- 
fé, y cigarrillos; y ya no tenía más pan. El ca- 
fé sin pan no serviría jamás honestamente de 
comida, y en el parque no había hierbas que 
pudieran cocerse como las espinacas. 

¡Si se supiera la verdad!... Estaba medio 
muerto de hambre y, sin embargo, tenía que 
leer un sin fin de libros antes de morir. Se 
acordó del joven italiano en un hospital de 
Brooklyn, un empleadito enfermo, llamado 
Mollica, que una vez dijo, desesperado: 

—Quisiera ver California antes de morir. 

Y él pensó ansiosamente: “Por lo menos 
debo leer una vez más Hamlet. O quizás 
Huckleberry Finn”. 

Fue entonces cuando se despabiló porcom- 
pleto: ante la idea de morir. Este estado de 
vigilia era ahora como una especie de 
“shock” sostenido. “Un joven podía perecer 
de manera poco ostentosa”, pensaba; y ya es- 
taba casi muerto de hambre. El agua y la pro- 
sa eran finas, llenaban mucho espacio inor- 
gánico, pero eran inadecuadas. Si al menos 
hubiera algún trabajo que hacer a cambio de 
dinero, alguna labor trivial en nombre del co- 
mercio. Si le permitieran sentarse todo el día 
ante un pupitre y hacer sumas, restas, y mul- 
tiplicar y dividir, quizás no muriese. Com- 
praría alimentos, de todas clases; cosas deli- 
cadas de Noruega, Italia, Francia; toda espe- 
cie de pescado, carne de vaca, cordero, que- 
so, uvas, higos, peras, manzanas, melones 
que adoraría después de haber satisfecho su 
apetito. Colocaría un racimo de uvas colora- 
das en un plato junto a dos higos negros, una 
pera amarilla grande y una manzana verde. 
Aspiraría durante horas el aroma de un me- 
lón partido. Compraría grandes panes fran- 
ceses morenos, verduras de todas clases, car- 
ne; compraría vida. 

Desde una colina observó la ciudad majes- 


-tuosa hacia el este, grandes torres llenas de 


gente como él. Inmediatamente alejó su ima- 


: ginación de todo eso, casi definitivamente 


seguro de que nunca conseguiría ser admiti- 
do, casi cierto de haberse aventurado por el 
camino equivocado o, acaso, en el siglo ina- 
decuado; él, un hombre de veintidós años, 
tendría que permanecer eternamente afuera. 
Este pensamiento no le apenaba. Se dijo a sí 
mismo que alguna vez tendría que escribir 
una solicitud de permiso para vivir. Aceptó 
el pensamiento de la muerte sin compadecer- 
se de sí mismo ni del hombre, en la creencia 
de que aún dormiría, al menos, otranoche. 
Tenía pagado el alquiler por un día más; exis- 
tía aún otro mañana. Y tras esa noche podría 
irá reunirse con otros hombres sin hogar. In- 


clusive visitar el Ejército de Salvación, ga-- 


nar a Dios y a Jesús (que no aman mi alma), 


ser salvado, comer y dormir. Pero él sabía . 


que no. Su vida era suya. No deseaba des- 
truir este hecho. Cualquier otra alternativa 
era mejor. 

A través del aire, en el trapecio, repetía su 
imaginación. Divertido, terriblemente cómi- 
co. Un trapecio hacia Dios, o hacia nada, un 
trapecio volante hacia alguna especie de eter- 
nidad; rogaba ansiosamente que se le conce- 
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Por William Saroyan Hijo de armenios, William Saro 


yan fue alguna vez uno de los 
grandes nombres dela literatu- 
ra norteamericana a partir de 
la revolucionaria colección de 
relatos con el nombre del que 
aquí hoy se presenta. Amante 
de la carretera, los lazos de la 
sangre y la página en blanco 
como lugar ideal para intentar 
cualquier cosa “con tal de que 


respire”, Saroyar: -quien luego 
conocería fama universal co- 


moautordeteatro-fundamen- 
tó a mediados de los años 30 
los cimientos de la ficción ex- 
perimental que estallaría re- 
cién en los 60 mientras recha- 
zaba un Premio Pulitzer con la 


misma tranquilidad que otros 
le dicen no a una taza de café. 
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diera fuerza para hacer ese vuelo con gracia. 

Tengo un centavo —dijo=. Es una moneda 
norteamericana. Por la tarde la puliré hasta que 
brille como el sol y estudiaré su inscripción. 

Ya caminaba por la ciudad misma, entre 
los hombres vivos. Había uno o dos sitios 
adonde ir. Vióse reflejado en las lunas de los 
escaparates de los comercios y su aspecto lo 
desalentó. No parecía tan fuerte como pre- 
sumía, sino que había, en efecto, algo inse- 
guro en todo su cuerpo; en el cuello, en los 
hombros, en los brazos, en el tronco y las ro- 
dillas. “Eso no servirá de nada”, se dijo. Y 
haciendo un esfuerzo reunió todas sus partes 
dispuestas y se volvió tensa y artificialmen- 
te erecto y sólido. 

Pasó ante innumerables restaurantes con 
magnífica disciplina, rehusando mirar al in- 


* terior. Al fin llegó a un edificio en el cual pe- 


netró. Un ascensor lo condujo hasta el sépti- 
mo piso, cuyo vestíbulo atravesó para intro- 
ducirse en las oficinas de una agencia de co- 
locaciones. Ya se hallaban allí dos docenas 
de jóvenes; esperó en un rincón que le llega- 
ra el turno de serinterrogado. Obtenido al fin 
este gran privilegio, fue sometido a una se- 
rie de preguntas por una señorita de cincuen- 
ta años, escasa de inteligencia. 

—Bien; dígame qué sabe hacer. 

Permaneció confuso antes de responder 
pacientemente. 

-Sé escribir. 

Quiere decir que tiene buena letra, ¿ver- 
dad? —dijo la solterona. 

—Bueno, sí —contestó él—. Pero quiero de- 
cir que sé escribir. 

—¿Escribir qué? —preguntó aquella señori- 
ta, casi enojada. 

—Prosa —respondió él, sencillamente. 

Hubo una pausa, al final de la cual dijo la 
dama: 

—¿Sabe manejar la máquina? 

—Por supuesto. 

—Muy bien—habló ella—. Deje su dirección 
y nos pondremos en contacto con usted. Es- 
ta mañana no tenemos nada. 

En-otra agencia sucedió algo semejante, 
salvo que fue indagado por un joven presu- 
mido que parecía un cerdo. De las agencias 
fue alos grandes almacenes, donde hubo que 
soportar mucha pomposidad, alguna humi- 
llación de parte suya y, finalmente, la adver- 
tencia de que no había trabajo. No se sintió 
disgustado y, cosa rara, ni siquiera se perca- 
1ó de hallarse personalmente envuelto en to- 
das esas tonterías. Era un joven que necesi- 
taba dinero para continuar siéndolo y no ha- 
bía medio de obtenerlo sino trabajando. Y no 
había trabajo. Era simplemente un problema 
abstracto, cuya solución intentaba por últi- 
ma vez. Ahora se alegraba de que el asunto 
hubiese llegado a su término. 

Comenzó a distinguir con claridad el cur- 
so de su vida. Excepto en algunos momen- 
tos, había sido en gran parte sincera, pero 
ahora determinó que hubiera en ella tan po- 
ca imprecisión como fuera posible. 

Desfilaron innumerables almacenes y res- 
taurantes en su camino hacia la Y.M.C.A., 
donde, provisto de papel y tinta, comenzó a 
redactar su solicitud. Trabajó durante una ho- 
ra en este documento, al cabo de la cual, a 
causa del aire viciado del lugar, y del ham- 
bre, se sintió desfallecer, Parecióle estar na- 
dando y alejándose de sí mismo con grandes 
brazadas, por lo que abandonó apresurada- 
mente el edificio. En el Civic Center Park, 
frente a la Biblioteca Pública, bebió agua; 
después, se sintió más animado. Un viejo ha- 
Ihábase de pie en el centro del boulevard de- 
ladrillos, rodeado de gaviotas, pichones y pe- 
tirrojos, a los que daba grandes puñados de 
migajas, con gesto gallardo, tomándolas de 
una bolsa de papel. 

Si sintió vagamente impulsado a pedirle al 
viejo una parte de las migajas, pero ní siquie- 
ra dejó que tal pensamiento adquiriese for- 
ma. Durante una hora estuvo en la bibliote- 
ca leyendo a Proust. Luego, al sentirse des- 
fallecer de nuevo, apresuróse a salir para be- 
ber más agua en la fuente del parque, antes 
de emprender la larga Caminata en demanda 
de su alojamiento. 

—Iré a dormir un poco más —dijo—. no hay 
otra cosa que hacer. 

Ya conocía entonces su estado, de fatiga 
y debilidad para engañarse a sí mismo sobre 
si se encontraba bien, y sin embargo su men- 
te se hallaba viva y despierta. Como si cons- 


tituyese una entidad aparte, persistía en arti- 
cular bromas impertinentes acerca de su ver- 
dadero malestar físico. Llegó asu alojamien- 
to en las primeras horas de la tarde, y prepa- 
ró inmediatamente el café en una cocinita de 
gas. No había leche en el jarro, ni nada de la 
media libra de azúcar que comprara la sema- 
na anterior. Sentado en el lecho, sonriendo, 
bebió una taza del líquido negro y caliente. 

Había hurtado hojas de papel de la 

Y.M.C.A. y esperaba poner fin a su docu- 
mento, pero ahora le desagradaba incluso la 
idea de escribir. No había nada que decir. Co- 
menzó a pulir el penique encontrado por la 
mañana y esta ocupación absurda le produ- 
jo gran placer. Ninguna moneda norteameri- 
cana reluce tanto como el penique. ¿Cuántos 
necesitaría para seguir viviendo? ¿No había 
algo más que pudiese vender? Examinó su 
habitación vacía, de la cual había desapare- 
cido el reloj, así como los libros. Todos li- 
bros excelentes; nueve de ellos vendidos a 
ochenta y cinco centavos. Sintióse enfermo 
y avergonzado de haberse separado de ellos. 
Había vendido su mejor traje por dos dóla- 
res, pero eso no importaba. Era distinto. Se 
sintió indignado al comprobar esa falta de 
respeto por los hombres de letras. 

Dejó el penique reluciente sobre la mesa, 
y se puso a contemplarlo con el gozo del ta- 
caño. “Que linda sonrisa”, se dijo. Sin leer- 
la se dedicó a mirar la inscripción: E Pluri- 
bus Onum One Cent United States of Ameri- 
ca, y dando vuelta la moneda vio a Lincoln 
y las palabras In Gold We Trust Liberty, 1923. 

—¡Qué hermoso es! —dijo. 

Sesintió aletargado; una enfermedad mor- 
tal lo invadía, un sentimiento de náuseas y 
de desintegración. Confuso, permaneció de 
piejunto al lecho, pensando que no había más 
que hacer sino dormir. Ya se sentía dando 
grandes zancadas a través de la fluidez de la 
tierra, alejándose a nado hacia el principio. 
Cayó boca abajo sobre el lecho diciéndose: 
“Al menos debo darle la moneda a algún chi- 
quillo. Un niño podría comprar muchas co- 
sas con un penique”. 

Y luego, rápidamente, con la gracia lim- 
pia del joven del trapecio, se separó de su 
cuerpo. Durante un momento eterno lo fue 
todo: ave, pez, roedor, reptil y hombre. Un 
océano de papel impreso ondulaba intermi- 
nable y oscuramente ante él. La ciudad ar- 
día. La multitud, apelotonada, era tumultuo- 
sa. La tierra desaparecía en cír: 
culos, y sabiendo lo que 


volvió su rostro perdido hacia el 
cielo vacío y se quedó inmóvil, 
sin soñar, perfecto. 
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apecio 


Por William Saroyan 


Hijo de armenios, William Saro 
yan fue alguna vez uno de los 
grandes nombres dela literatu- 
ra norteamericana a partir de 
la revolucionaria colección de 
relatos con el nombre del que 
aquí hoy se presenta. Amante 
de la carretera, los lazos de la 
sangre y la página en blanco 
como lugar ideal para intentar 
cualquier cosa “con tal de que 


respire”, Saroyan -quien luego 
conocería fama universal co- 


mo autor deteatro-fundamen- 
tó a mediados de los años 30 
los cimientos de la ficción ex- 
perimental que estallaría re- 
cién en los 60 mientras recha- 
zaba un Premio Pulitzer con la 


misma tranquilidad que otros 
le dicen no a una taza de café. 


diera fuerza para hacer ese vuelo con gracia. 

—Tengo un centavo —dijo—. Es una moneda 
norteamericana. Porla tarde la puliré hasta que 
brille como el sol y estudiaré su inscripción. 

Ya caminaba por la ciudad misma, entre 
los hombres vivos. Había uno o dos sitios 
adonde ir. Vióse reflejado en las lunas de los 
escaparates de los comercios y su aspecto lo 
desalentó. No parecía tan fuerte como pre- 
sumía, sino que había, en efecto, algo inse- 
guro en todo su cuerpo; en el cuello, en los 
hombros, en los brazos, en el tronco y las ro- 
dillas. “Eso no servirá de nada”, se dijo. Y 
haciendo un esfuerzo reunió todas sus partes 
dispuestas y se volvió tensa y artificialmen- 
te erecto y sólido. 

Pasó ante innumerables restaurantes con 
magnífica disciplina, rehusando mirar al in- 
terior, Al fin llegó a un edificio en el cual pe- 
netró. Un ascensor lo condujo hasta el sépti- 
mo piso, cuyo vestíbulo atravesó para intro- 
ducirse en las oficinas de una agencia de co- 
locaciones. Ya se hallaban allí dos docenas 
de jóvenes; esperó en un rincón que le llega- 
ra el turno de ser interrogado. Obtenido al fin 
este gran privilegio, fue sometido a una se- 
rie de preguntas por una señorita de cincuen- 
ta años, escasa de inteligencia. 

—Bien; dígame qué sabe hacer. 

Permaneció confuso antes de responder 
pacientemente. 

Sé escribir. 

—Quiere decir que tiene buena letra, ¿ver- 
dad? —dijo la solterona. - 

—Bueno, sí —contestó él—. Pero quiero de- 
cir que sé escribir. 

—¿Escribir qué? —preguntó aquella señori- 
ta, casi enojada. 

—Prosa —respondió él, sencillamente. 

Hubo una pausa, al final de la cual dijo la 
dama: 

—¿Sabe manejar la máquina? 

—Por supuesto. 

—Muy bien —habló ella—. Deje su dirección 
y nos pondremos en contacto con usted. Es- 
ta mañana no tenemos nada. 

En otra agencia sucedió algo semejante, 
salvo que fue indagado por un joven presu- 
mido que parecía un cerdo. De las agencias 
fue a los grandes almacenes, donde hubo que 
soportar mucha pomposidad, alguna humi- 
llación de parte suya y, finalmente, la adver- 
tencia de que no había trabajo. No se sintió 
disgustado y, cosa rara, ni siquiera se perca- 
tó de hallarse personalmente envuelto en to- 
das esas tonterías. Era un joven que necesi- 
taba dinero para continuar siéndolo y no ha- 
bía medio de obtenerlo sino trabajando. Y no 
había trabajo. Era simplemente un problema 
abstracto, cuya solución intentaba por últi- 
ma vez. Ahora se alegraba de que el asunto 
hubiese llegado a su término. : 

Comenzó a distinguir con claridad el cur- 
so de su vida. Excepto en algunos momen- 
tos, había sido en gran parte sincera, pero 
ahora determinó que hubiera en ella tan po- 
ca imprecisión como fuera posible. 

Desfilaron innumerables almacenes y res- 
taurantes en su camino hacia la Y.M.C.A., 
donde, provisto de papel y tinta, comenzó a 
redactar su solicitud. Trabajó durante una ho- 
ra en este documento, al cabo de la cual, a 
causa del aire viciado del lugar, y del ham- 
bre, se sintió desfallecer. Parecióle estar na- 
dando y alejándose de sí mismo con grandes 
brazadas, por lo que abandonó apresurada- 
mente el edificio. En el Civic Center Park, 
frente a la Biblioteca Pública, bebió agua: 
después, se sintió más animado. Un viejo ha- 
ltábase de pie en el centro del boulevard de-= 
ladrillos, rodeado de gaviotas, pichones y pe- 
tirrojos, a los que daba grandes puñados de 
migajas, con gesto gallardo, tomándolas de 
una bolsa de papel. 

Si sintió vagamente impulsado a pedirle al 
viejo una parte de las migajas, pero ni siquie- 
ra dejó que tal pensamiento adquiriese for 
ma. Durante una hora estuvo en la bibliote- 
ca leyendo a Proust. Luego, al sentirse des- 
fallecer de nuevo, apresuróse a salir para be= 
ber más agua en la fuente del parque, antes 
de emprender la larga caminata en demanda 
de su alojamiento. 

—Iré a dormir un poco más —dijo=, no hay 
otra cosa que hacer. 

Ya conocía entonces su estado, de fatiga 
y debilidad para engañarse a sí mismo sobre 
si se encontraba bien, y sin embargo su men- 
te se hallaba viva y despierta. Como si cons- 


tituyese una entidad aparte, persistía en arti- 
cular bromas impertinentes acerca de su ver- 
dadero malestar físico. Llegó a su alojamien- 
to en las primeras horas de la tarde, y prepa- 
ró inmediatamente el café en una cocinita de 
gas. No había leche en el jarro, ni nada de la 
media libra de azúcar que comprara la sema- 
na anterior. Sentado en el lecho, sonriendo, 
bebió una taza del líquido negro y caliente. 

Había hurtado hojas de papel de la 
Y.M.C.A. y esperaba poner fina su docu- 
mento, pero ahora le desagradaba incluso la 
idea de escribir. No había nada que decir. Co- 
menzó a pulir el penique encontrado por la 
mañana y esta ocupación absurda le produ- 
jo gran placer. Ninguna moneda norteameri- 
cana reluce tanto como el penique. ¿Cuántos 
necesitaría para seguir viviendo? ¿No había 
algo más que pudiese vender? Examinó su 
habitación vacía, de la cual había desapare- 
cido el reloj, así como los libros. Todos li- 
bros excelentes; nueve de ellos vendidos a 
ochenta y cinco centavos. Sintióse enfermo 
y avergonzado de haberse separado de ellos. 
Había vendido su mejor traje por dos dóla- 
res, pero eso no importaba. Era distinto. Se 
sintió indignado al comprobar esa falta de 
respeto por los hombres de letras. 

Dejó el penique reluciente sobre la mesa, 
y se puso a contemplarlo con el gozo del ta- 
caño. “Que linda sonrisa”, se dijo. Sin leer- 
la se dedicó a mirar la inscripción: E Pluri- 
bus Onum One Cent United States of Ameri- 
ca, y dando vuelta la moneda vio a Lincoln 
y las palabras In Gold We Trust Liberty, 1923. 

—¡Qué hermoso es! —dijo. 

Se sintió aletargado; una enfermedad mor- 
tal lo invadía, un sentimiento de náuseas y 
de desintegración. Confuso, permaneció de 
pie junto al lecho, pensando que no había más 
que hacer sino dormir. Ya se sentía dando 
grandes zancadas a través de la fluidez de la 
tierra, alejándose a nado hacia el principio. 
Cayó boca abajo sobre el lecho diciéndose: 
“Al menos debo darle la moneda a algún chi- 
quillo. Un niño podría comprar muchas co- 
sas con un penique”. 

Y luego, rápidamente, con la gracia lim- 
pia del joven del trapecio, se separó de su 
cuerpo. Durante un momento eterno lo fue 
todo: ave, pez, roedor, reptil y hombre. Un 
océano de papel impreso ondulaba intermi- 
nable y oscuramente ante él. La ciudad ar- 
día. La multitúd, apelotonada, era tumultuo- 
sa. La tierra desaparecía en cír- 
culos, y sabiendo lo que hacía, 
volvió su rostro perdido hacia el 
cielo vacío y se quedó inmóvil, 
sin soñar, perfecto. 
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HORIZONTALES 


1. Que retiene gran canti- 
dad de mercancías 
(fem.). 

Sentir miedo./ Caer nie- 

ve. 

AcudÍa./ Aféresis de aho- 

ra./ Estropee, marchite. 

Hembra del lobo./ Pro- 

yecto. 

Aconseja. 

Valiente, decidido. 

Actinio./ Movimiento del 

rostro con que se expre- 

sa alegría. (pl.)./ Voz que 
se usa para arrullar. 

8. Archipiélago de la Poline- 
sia./ Provincia de Espa- 
ña. > 

9. Altar./ Signo del Zodía- 
co./ Junto. 

' 10. Regale sus bienes./ Pri- 

mer hombre. 

11. Terror. 


o» 


RA 


Pase de un escalón 
al siguiente 
cambiando una sola 
letra por vez. Tal vez 
lo logre en menos 
pasos que nosotros. 


VERTICALES 


. Rey de los hunos./Carne 


a la parrilla. 

Comida que se echa a los 
animales para atraerlos./ 
Hijo de Dédalo. 

Querían mucho./ Brote 


y de una parte un líquido. 


Consonante./ Cuerpo ce- 
leste./ Existe. 

Argolla./ Tierra inculta. 
Animales vacunos./ Epo- 
ca. 

Nombre de mujer./ Que 
impide el paso a la luz. 
Preposición./ Presteza, 
rapidez./ Astato. 

Dad figura de óvalo./ Va- 
cilo. 


. Hendidura./ Líquido que 


secretan los riñones. 


. Conjunto de partículas 


de las rocas./ Estado alo- 
trópico del oxígeno. 


acomodo 


Anote en cada línea horizontal la palabra 


correspondiente, de modo que no queden letras repetidas 


en las líneas verticales. 


A. Sofá, sola, cola, cala, cama. B. Pozo 


1.0Z0, mono, mona, mina. 


Jueves ("de febrero de 1990 


En el tablero hay escondida una 
flota completa, igual a las que se 
muestran en la figura 1. Se dan 
algunos de los cuadros invadidos 
por la flota, y otros que sólo tienen 
agua. Además, al pie de cada 
columna y al costado de cada hilera, 
se indica cuántos cuadros ocupa la 
Jlota en esa columna o hilera. 
Deduzca la ubicación de. la flota. 
Tenga en cuenta que los barcos en 
ningún caso se tocan entre sí. 


p' 
oculto 


El esquema da pistas con las que usted podrá 
deducir un número compuesto por cuatro cifras 
distintas (elegidas del 0 al 9), que no empieza con 
cero. En la columna B (de Bien) indicamos 
cuántos dígitos hay allí en común con el número 
buscado y en la misma posición. En la columna 
R (de Regular) se indica la cantidad de dígitos en 
común pero en posición incorrecta. 


Algunas palabras están definidas con un 
sinónimo, otras con un anagrama (es decir, con 
sus mismas letras pero en otro orden). 


HORIZONTALES 123456 
1. Clara. - 
2. Té./Mes. 
3. Bacteria. 
4. Perseguir. 


6. Viven. 


correspondientes 

a estos juegos se 

publicarán en la 
edición de mañana. 
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Agua 


En cada casilla van una, dos 
o tres letras, pero en pi de S 
ninguna línea horizontal o 


vertical hay dos casillas con la misma cantidad 
de letras. Todas las palabras tienen seis letras, 


22533 
1 
2 


3 


HORIZONTALES: 1. Instru- 
mento músico hecho con una 
calabaza. 2. Caminad con velo- 
cidad. 3. Tontería, insulsez. 
VERTICALES: 1. Cercos que 
rodean los cuadros. 2. Guarni- 
ciones delas caballerías. 3.Par- 
te del cuerpo humano. 


"numérica 


Complete la pirámide colocando un 
número de una o más cifras en cada 
casilla, de modo tal que cada casilla 
contenga la suma de los dos números 
de las casillas inferiores. Como datos 
se dan algunos números ya indicados. 


COLECCION LIBROS DE MENTE 


Libros 
que se suben 
a la cabeza: 


Círculos viciosos y paradojas 
por P. Hughes y G. Brechl.......... E S12.- 
Acertijos divertidos y sorprendentes 


por Martin GArdNe Tacones Sá. 
El detective es usted 
por. Wren y Re MORO) oo M2 
Súper Ejercicios de Pensamiento Lateral 
por P. Sloane y D. MacHale.... ooo MÁS 


Adquiéralos por teléfono: 
(01) 374-2050/7903 

Fax 476-3829 

Corrientes 1312, 8* piso, 
(1043) Buenos Aires 
Argencard / Mastercard /Visa 
E Banelco / American Express 


